
La violencia, pieza clave de la cinematografía.
La fascinación del mal en el cine de 5tanley Kubrick

Sonia Riquer*

D violencia en el cine es una presencia
constante, una manera de comunicar las
partes más sombrías, incluso brutales de
los seres humanos y de la vida misma. Es
difícil encontrar un cine sin violencia; apa~
rece de muy distintas maneras y es base
fundamental de todo conflicto. Puede ser
una acción treme~damente criminal de
episodios de guerra, de famasías frenéticas
o fantasmales, puede presentarse sutil o des­
caradamente en historias más íntimas, pero
no menos desconcertantes: conflictos de
pareja, familiares, de carácter social o con
tintes políticos, incluso en el cine cómico
o en el documental naturista. La violencia
en el cine abarca igualmente todos los gé­
neros.

El realizador que abrazó con su talento
la más amplia gama de géneros cinemato­
gráficos fue Stanley Kubrick (Nueva York,
1928-1999, Londres), armando en su obra
fílmica una vasta colección de historias y
personajes emblemáticos, mostrando así la
universalidad y atemporalidad del drama
humano. Sólo cambia de rostros y paisajes
buscando, siempre con ansia, alcanzar un
deseo.

Retrató las penumbras y perversiones ab­
solutamente humanas, como las que arras­
tran al arribista plebeyo a convertirse en
noble, para después volver a sus orígenes,
en las relaciones retorcidas de la Inglaterra
del siglo XVIII de Barry Lyndon (1975), una
de las películas menos reconocidas de su
filmografía, donde la violencia soterrada
apenas logra iluminar el drama de las vir­
tudes transformadas en terribles fracasos,
ascención y caída del ser que se crea y se
destruye con la misma tenacidad y violen­
cia. Entre las historias personales o fami­
liares de Kubrick, una sobresale por su
maestría al retratar 1" violencia de los jóve­
nes insolentes contra la insolencia aún más
perniciosa de un estado represor y
conductista. En Naranja Mecdnica (1971)

nos atrapa la violencia abierta, cínica y
despiadada de Alex, papel interpretado por
Malcolm McDowell, un personaje de cul­
to, de apariencia extrañamente vanguardis­
ta, guiado por una ética muy especial.
Antes, durante y aun después del trata­
miento psiquiátrico al que se le somete,
logra mantener el descaro de la juvenrud
aburrida y deseosa de acabar con todo lo
que le estorba. La violencia llevada a un
alto grado de estilización y fascinación sor­
prendente.

Kubrick siempre hizo sus películas a par­
tir de una obra literaria; con la novela de
Anthony Burguess alcanza una adaptación
gloriosa de estos chicos malos tocando ni­
veles de crueldad insospechada. Alex y com­
pañia son grotescos pero también
irresistiblemente simpáticos, envueltos en un
mundo sórdido, inventándose una forma de
vida que los separe de los demás, con su pro­
pio lenguaje, el nadsat, creado por Burguess
para su novela, una mezcla de palabras en
ruso, sufi, inglés, de los húngaros gitanos,
un slang escandaloso y grosero.

Cada película de Kubrick fue una reve­
lación: de género, de actuación, de música
y también de técnica. Si en Earry Lyndon
necesitó para su filmación que le inventa­
ran un lente nuevo de mayor alcance focal,
con Naranja Mecdnt"ca requirió cuidar es­
pecialmente el sonido y la grabación en
directo, por lo que inventó ellavaüer, pe­
queño micrófono de prudente invi­
sibilidad. La técnica y los avances
tecnológicos se pusieron al servicio de su
arte como reto para nuevas aplicaciones ar-

. tisticas.

Kubrick tenía la capacidad de acercarse
con microscopio a los sentimientos huma­
nos más truculentos, secretos, vergonzosos
y revelárnoslos, hecho que resulta de lo más
atractivo, curiosidad mezclada con morbo,
esa enfermedad de la violencia que nos
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en la butaca forzándonos por

=::~a~'cerrar los ojos ante situado·

primeros largomerrajes llevan por
lIttIr",,¿vm,. (1953), Kitlm Kiss,

S) YneKilling (1956). Desde sus ini­.ae... marcando el camino por donde
~ su obra, construida con enorme
p&\I:Iai6ll. a lapar del arrisca pleno, riguro­
11) ., oboeaivo. Kubrick logró combinar el
cIomiDJo de la tknica y la narrariva dra­
mática y estética del cine, acoplándolas a
_ deseos Y/incastas. Fue uno de los pri­
_ IaIizadora que logró rener conrrol
rotal de sus peUculas, incluso de la idea de
la taquilla-<!e las taquillas de rodo el mun­
do donde se exhibían sus películas-, del
manejo de la p=sa y la promoción, cae­
"'" doblajes, todo. Ese es un lujo que muy
poa>a se pueden dar, y menos con una de
las mú grandes producroras, como es el
cuo de la W4mtT Oros.

Stanley Kubrick penetraba en hisrorias
e&tmftas, complejas y violentas, piezas úni­
cas en SU género, ya sea melodrama, sus­
penso, ciencia ficción, comedia, cine de
guerra, o de romanos. En sus películas un
Milo IIW>:Ó inconfundiblemenre su ma­
Dera efe hacer cine y de tomar sus propios
,.negando a dimensiones inespera­
~uso irritantes. Violenta y extrema

te1ación con los actores; varios no
n sus exigencias y excesos. No

Ilmites, vivía para traspasarlos en
es, así sus actores lograban escenas
tos, rransformándose más allá de

jamú hicieran, de Kirk Douglas a
SdIets, de Jack Nickolson a Nicole

todos seducidos por la fuerza de
Aunque rambién hubo quien sa­

sucúwloy=egó del maesrro, como
Keitel, quien no aguanró -o no

el ritmo inconrrolable del nervio de
en roaaje.

RorrAnJvm,.llevacomo rlrulo la con­
faj6n de vida de alguien que eligió vivir
en el arriesgue total, hadendo las cosas
egmmente como le viniera en gana, lo
que no deja de tener sus temores¡ siempre
temblando enrre el miedo y el deseo, el
ptoyeeto acabado y el que no se sabe si Ile­
prL Con su tercera pellcuIa obtuvo el pri-

mer reconocimiento importante del públi­
co y la crítica, Paths ofGk>ry (I 957). Am­
bas tienen como tema conflictos bélicos.
La segunda se basa en un episodio de la
Primera Guerra Mundial, narrado en la no­
vela de Humphrey Cobb. La brucalidad
de la guerra y su fascidiosa heroicidad, lle­
van necesariamente a la crítica de lo absur­
do que resulta considerar al Otro como el
Enemigo. Matar alemanes fue por mucho
tiempo tema favorito de historias de gue­
rra; una gran canridad de generaciones cre­
cieron odiando a los germanos y exaltando
a los americanos como los máximos defen­
sores del mundo. Después ocuparon el fa­
rldico lugar de los malos de la película y
enemigo público número uno de la liber­
tad y la democracia maJe in USA. los rusos,
los cubanos y codo lo que les resuleara lige­
ramente rojo o anciamericano.

A través del cine de Kubrick se muestra
el enloquecimiento criminal provocado por
la guerra. La violencia como causa y efec­
to, en la verdadera dimensión trágica de la
destrucción, la avaricia del poder, los abu­
sos jerárquicos y el autoritarismo.

Otro ejemplo de gran ingenio y autenti­
cidad en el cine anribélico es Apocalipsis Now
(Francia F. Coppola, 1979), fiel proyección
de la espanrosa belleza de la guerra. La me­
jor peifcula sobre el desplance armado de
EVA contra Viet Nam. Se han filmado mu­
chas historias de guerra, y en concreto de
esa absurda guerra. Seanley Kubrick se cras­
ladó al mismo sitio apocalíptico, al devasta­
do Vier Naco. En Full Metal¡acquet (I 986)
vemos a un ejército de autómaras, al princi­
pio aprendices juguetones, trasladarse -he­
chos soldados- a tierras inhóspitas a la caza
de comunistas. Sus ansias por convertirse
en máquinas de matar se confroman y re­
vieman ante la descomunal crueldad de la
guerra, su inherente violencia, el dominio
del horcor y la locura.

De una manera más bizarra, aunque no
por eso menos crítica y profunda, el tema
bélico aparece en su aspecto hilarante en
Dr. Scrangek>ve or How 1 Leamed To Stop
Wórrying And Love the Oomb (I963). Con
esta peculiar comedia se ratifica la enorme
capacidad e influencia del director, quien
logra llevar a sus actores más allá de sus

límites y temores. Es el caso de Peter SeIlers
de quien decía: De todm los actores con /o
que he trabajado. Peter (J quien mqor rtS­

ponde hacia /as cosas que creo son graciosas.
Está en su mejorforma cuando tiene que vtr·
sefas con ideas grotescas y horrendas: no mo
q'" esté nunca tan divertido en 1m papeles
de la comedia convencional. Su mayor inge­
nio lo demuestra en esas dreas de humor te­
rrorlfico que otros actores creerlan totaimtntt
irrepresentabln

El cine amibélico contiene obras de ex­
traordinaria belleza, nos ayuda a conocer a
la humanidad. Habría que internarse en él
y aprender algunas lecciones fundamenta­
les de vida.

Mientras siga el cine de violencia produ·
ciéndose y siga siendo de lo más taquillero,
se recidarán los padrinos y los cowboys, los
héroes en cualquiera de sus modalidades para
desahogo de un público que quiere saciarsus
más hondos deseos. También seguirá vencien­
do al cine de sexo, porque hasta ahora es más
fácil ver matar, (Iue ver a seres hundirse en
sus intimidades :lltÍS profundas. Aunque para
muchos sexo y violencia sigan siendo la com­
binación perfecta.

La idea de qtl~ ;:odo arrista repite siempre
su obra de distintas maneras, en el caso de
Kubrick requiere de criterios muy amplios.
Viajó de la superproducción apabullance de
&partal:o (1960), a la sobciedad del road
pidUre dolorosamente sensual en Lolíta, esta
bella y trágica historia de amor que muchos
han criticado injustamente. Su pasión por
la ciencia y los avances tecnológicos, lo lle­
varon a experiencias de suma elaboración
como en 200J: Odisea en elEspacio (J 968).
O al terror del padre enloquecido a punto
de asesinar a su fumilia al fdo del hacha en
The Shining. (I980) Sobce el misterio
Kubrick decía: La sensación de misterio (J lA
única emoción que se experimenta mds podt­
rosamente m elaru que en la vida. y estoabrt
muy intuesant~ perspectivas ro elglnnv.

En su última y tOdavía insuficienremen·
re valorada peifcula Eyes Wide Shut (J 999),
mezcló el misterio con los conflicto de pa.
reja, la sordidez de una burguesía enferma
de orgías, sexo y droga con violencia ca~

racterísrica de nuestro tiempo. La conf.¡~



bulación espantosa de una clase en el po­
der que se carcome en su riqueza.

Kubrick supo cómo provocar semimien­
tos encomrados; en su obra fueron cons­
tantes los locos, los violemos, las víctimas
de un entorno, una familia, una sociedad
vacía que oprime y limita, pero que a final
de cuemas los lleva a una rebelión, en oca­
siones incluso a pesar de ellos mismos.

La ciencia en los medios audiovisuales.
Orígenes de la cinematografía científica

Manuel Martínez Velázquez*

Sranley Kubrick fue de esos jóvenes afor­
tunados que, sin ser alumnos brillantes en
la etapa formal escolar, supo muy pronto
cuáles eran sus gustos y convertirlos en au­
ténticas pasiones: la forografCa fija. el aje­
drez, las percusiones en la banda de jazz y
sobre todo el cine. A los 17 años, ya como
reportero profesional de la revista Look, ob­
tuvo la portada con una fotografía que re­
corrió el mundo: en ella se ve a un vendedor
totalmente desconsolado todeado de perió­
dicos con la noticia que gritaban todos los
periódicos: ¡Roose:tJtlt! ha murno. Durante
la década de los sesenta. decidió cambiar de
residencia y dejar los Estados Unidos para
radicar definitivamente en Inglaterra; en su
país se vivía en plena convulsión, la guerra
contra Cuba, el asesinato de los Kennedy,
la guerra de Vietnam, y los movimientos
antibélicos y contestatarios.

La obra de Stanley Kubrick se compuso
de tres corros y trece largometrajes en cua­
renta y ocho años de carrera. Cada uno de
ellos desat6 una experiencia muy personal,
supo hacer de sus espectadores c6mplices
o detractores, su enorme capacidad de se­
ducción le permitió renovar sus públicos y
seguir siempre vivo.

Lo que resulta irritante y tremendamente
triste es el hecho de que ahora lloremos
frente a la pantalla grande, los horrores del
nacisrno y el holocausto judío; muchas
películas se han hecho y se seguirán ha­
ciendo a partir de esa terrible experiencia
o de otras similares: Yugoslavia, Kosovo,
Afganistán. Ahora mismo se está haciendo
la guerra que lloraremos antes o después
de acepcar lo injustas que son, y de reco­
nocer como dice el título de una de las
grandes películas anribélicas que Dond. no
hay compaswn hay cobardla.

lIuchas de los historiadores del cine han
desperdiciado paree de su tiempo y tinta
tracando de clasificar. a partir de las "to­
mas" de los hermanos Lumiere, la apari­
ción del primer género cinematográfico.
Las conclusiones son variadas; algunos afir­
man que el primer género fue el cine so­
cial, porque vemos La Salida de !os Obreros
de la Fdbrica Lumi(re; otros dicen que el
cine de viajes. por La Llegada del Tren. o
bien, la comedia. por la M.rienda Camp"­
treo Con tal de no ser menos y aceptando
que estamos cayendo en el juego, diremos
que el primer género en aparecer fue el cine
científico.

Es famosa la anécdota en la que después
de las primeras proyecciones del Sal6n In­
dio del gran Café de París, el ilusionista
Georges Mélies, empecinado en comprar
uno de esos aparatos, recibió la siguiente
respuesta por parte de Louis Lumiere: el
aparato no tstd en venta, afortunadamtnte
para U,,,d, pu" k Ikvarla a la ruina; podrd
Uf nplotado por algún tiempo como curiosi­
dad cientlfica. P"'o jú",a d. mo, no tien.
ningún porvenir comercial. Sabemos quc
Lumiere se equivocó, pero según sus pro~

pias palabras, lo que los Lumiere hadan a
fmes del siglo XIX, era divulgación científi­
ca; no fueron los temas, no fue la salida de
una f.ibrica o la llegada de un tren lo que
llamó la atención de los espectadores, sino
la fidelidad de las imágenes reproducidas.
La intención era mostrar un invenco nue­
vo, un avance científico: el cine mismo.

El cine cienúfico de divulgación, apare­
ció con los filmes de los hermanos Lumiere,
sin embargo, el cine cienrífico de investi­
gación y el de enseñanza habían aparecido
años antes. Para hablar de ello tenemos que
referirnos a los orígenes del invento. Vein-

Fusil fotográfico de Marey, 1882

* Cineasta-documental ista-<ientífico,
egresado del CUEC de la UNAM
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